
 1 

Migración, transmisión del oficio y pautas residenciales en la configuración del 

mercado de trabajo de la estiba. Barcelona, años 30 y 401. 

 

Jordi Ibarz Gelabert 

Universidad de Barcelona 

 

 

1. Introducción 

 

Históricamente, existen unos lugares comunes sobre el trabajo y los trabajadores 

portuarios. Estos lugares comunes son compartidos por las múltiples aproximaciones 

que han recibido. Cuando han sido considerados desde una perspectiva literaria o 

cinematográfica, los trabajadores de los puertos han formado parte de la gente del 

abismo, miembros de un submundo urbano, acosados por el hambre y la necesidad 

(London, 2001). Una de las imágenes más influyentes sobre los estibadores ha sido la 

visión cinematográfica que los ha situado como trabajadores a merced de tramas de 

delincuentes de los bajos fondos portuarios que se han aprovechado directamente de su 

trabajo (Block, 1982). Desde un punto de vista académico vemos a los estibadores 

presentados también como rudos trabajadores, caracterizados sobre todo por su fuerza 

física. Este colectivo obrero ha recibido un gran interés como objeto de estudio dada su 

participación habitual en conflictos sindicales de mucha extensión y trascendencia 

(Hobsbawm, 1979) (Davies, 2000). En cualquier caso, estas aproximaciones, ya sea de 

forma explícita o implícita, comparten una imagen muy homogénea de los estibadores 

portuarios. Esta visión tradicional se caracteriza por presentarlos como un colectivo 

homogéneo, formado por miembros sin grandes diferencias entre sí.  

 

Esta comunicación, centrada en el análisis sobre el mercado de trabajo portuario 

pretende ir más allá de esa visión tradicional. Para ello considerará la incidencia en la 

configuración de dicho mercado de trabajo de las pautas residenciales, de la transmisión 

del oficio, y de la dimensión migratoria y profesional de los trabajadores que 

                                                 
1 Esta investigación ha sido financiada por el Ministerio de Ciencia y Tecnología como parte de un 
proyecto titulado “La reconstrucción de la actividad económica en Cataluña: trabajo y movilidad social”, 
HAR 2008-01998/HIST. 
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participaban en estas tareas. Con ello se mostrará la existencia de una situación mucho 

más compleja que la aportada desde esos lugares comunes citados anteriormente.  

 

El periodo considerado en esta comunicación, las décadas de los años 30 y 40, se 

caracterizó por su gran inestabilidad política y por la trasformación de las estructuras de 

poder en España. El elemento central de esa transformación fue el estallido y resultado 

de la Guerra Civil española, entre 1936 y 1939. Estos cambios políticos y la evolución 

económica que los acompañó señalaron un antes y un después también en la 

organización del mercado de trabajo portuario. 

 

La metodología principal utilizada en este estudio se basa en el cruce de la información 

personal existente en expedientes laborales, censos municipales y listados sindicales a 

través del vínculo nominal. Para los años 30 he realizado una tarea de reconstrucción 

biográfica de esos trabajadores portuarios. A partir de fuentes sindicales, -básicamente 

listas, censos y todo tipo de relaciones de trabajadores de las diversas especialidades-, 

he procedido a elaborar una base de datos con más de 10500 ítems biográficos 

correspondientes a unos 5500 trabajadores distintos. La información disponible sobre 

cada trabajador es diversa. En algunos casos resulta muy completa, indicando el lugar y 

la fecha de nacimiento, su lugar de residencia, o la fecha de su incorporación al puerto. 

En otros casos se limita al nombre y uno o dos apellidos, la especialidad a la que 

pertenecía el trabajador y poco más. Con toda esa información he elaborado las 5500 

biografías obreras mencionadas. Para los años 40 la fuente principal han sido los 

expedientes personales de unos 2800 trabajadores censados a partir de 1943 por un 

organismo estatal, la Organización de Trabajos Portuarios de Barcelona, que era el 

organismo encargado de regular y gestionar el mercado de trabajo portuario durante el 

franquismo. Los domicilios de los trabajadores portuarios y otra información sobre sus 

relaciones familiares se ha localizado en el Padrón Municipal del Ayuntamiento de 

Barcelona del año 1930, complementado con informaciones parciales de años 

posteriores. 
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2. Mercado de trabajo portuario 

 

Una de las características principales del mercado de trabajo portuario se refiere a la 

existencia de una demanda muy variable y fluctuante de trabajo, consecuencia directa 

del carácter irregular del transporte marítimo. En el período considerado en este estudio 

el trabajo portuario de Barcelona puede incluirse en lo que se ha denominado 

configuración intensiva en mano de obra (van Voss; van der Linden, 2000). Esto 

también influyó en la irregularidad en la demanda de trabajo dado el limitado desarrollo 

tecnológico de estas tareas que generaba una abundante necesidad de mano de obra.  

 

Históricamente, ante esta situación, en los puertos de todo el mundo se dieron distintas 

soluciones a las tensiones que esto originaba. En general, estas soluciones pasaron por 

la existencia de una reserva del trabajo portuario a un colectivo más o menos limitado 

de trabajadores. Las distintas empresas responsables de la carga y descarga portuaria 

contrataban de forma diaria y en función de sus necesidades a la mayor parte de su 

fuerza de trabajo dentro de ese colectivo obrero. Esto constituía una limitación en la 

oferta de trabajo, que en circunstancias puntuales, como en caso de huelgas o por 

necesidades excepcionales de trabajo, solía eliminarse. El consenso sobre la utilidad de 

ese sistema se basaba en la existencia de intereses complementarios entre trabajadores y 

empresarios. En general, el sistema permitía a las empresas la disposición de una fuerza 

de trabajo lo suficientemente apta en sus tareas, y a su vez, los trabajadores conseguían 

una cierta regularidad en su contratación, lo que les permitía hacer del trabajo portuario 

el elemento principal de sus formas de vida. 

 

Otra cuestión muy distinta se refería al modo en que se articulaba dicha reserva del 

trabajo portuario. Las principales disputas entre los trabajadores y sus empresarios, -que 

además solían ser frecuentes e intensas en el sector-, surgían al respecto de que 

organismo o con que procedimientos se realizaba el control del acceso al trabajo 

portuario.  

 

Los años 30 en España fueron los años de la Segunda República, un momento histórico 

caracterizado por el establecimiento de un sistema democrático que garantizó el 

reconocimiento sindical y el derecho de huelga. En ese contexto, los sindicatos 

portuarios de Barcelona existentes en cada especialidad trataron de conseguir que el 
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derecho a ser reconocido como un trabajador portuario pasara por el reconocimiento 

patronal de la sindicación obrera. Esta opción fue la defendida por los sindicatos 

anarquistas. En cambio, los sindicatos socialistas, de acuerdo con la patronal, 

consideraron una mejor opción la creación de unos censos reconocidos oficialmente y 

controlados por la representación paritaria de trabajadores y empresarios. Los 

anarquistas se oponían a este tipo de organización representativa, que se acabaría 

imponiendo, y la conflictividad sindical fue la característica principal del período 

republicano. 

Hasta los años 30 había existido una demanda de trabajo creciente en los puertos 

españoles y en el de Barcelona en concreto. Esta demanda de mano de obra fue 

interrumpida por la Gran Depresión. Esta no había afectado muy intensamente a 

España, pero sí que tuvo su influencia en el comercio internacional y por tanto en el 

tráfico portuario. El enfrentamiento sindical, y la entrada masiva de esquiroles en la 

huelga portuaria de 1931, motivó el reconocimiento como trabajador portuario de un 

número superior de trabajadores de los que las circunstancias económicas requerían. La 

sobreabundancia de la oferta de mano de obra fue una característica del mercado de 

trabajo en el puerto de Barcelona durante los años 30, y en parte también en los años 40. 

 

La Guerra Civil convirtió el puerto de Barcelona en un frente de guerra reduciéndose el 

tráfico portuario a medida que avanzaba el conflicto en contra de los intereses 

republicanos.  Esto propició una reducción de la fuerza de trabajo. Buena parte de los 

trabajadores que abandonaron el puerto lo hicieron por jubilación debido a su edad. 

Después de la Guerra, se produjo la represión de los trabajadores más significados 

sindicalmente. Algunos marcharon al exilio y otros fueron depurados. El proceso 

represivo en conjunto afectó al 20% de los trabajadores en activo en enero de 1939, el 

momento de la entrada de los fascistas en la ciudad (Ibarz, 2004). La crisis de la 

postguerra en el puerto de Barcelona estuvo asociada a la paralización del tráfico 

portuario con motivo del inicio de la Segunda Guerra Mundial (Carreras, Yánez, 1992) 

y a las consecuencias nefastas de la política económica durante los primeros años del 

Franquismo (Catalán, 1995). Esto comportó una crisis en el trabajo que restringió la 

entrada de nuevos trabajadores hasta casi una década después del fin de la guerra.  

 

En el estado español, con el triunfo de la dictadura del general Franco, la organización 

del mercado de trabajo se realizó siguiendo las pautas fijadas por los estados fascistas 
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desde la década de los años 20. Estos habían establecido los primeros censos obreros 

generales para cada puerto, habían reprimido al activo sindicalismo portuario y a la vez 

habían reconocido diversos derechos a los trabajadores portuarios (Doria, 1999; 

Wheinhauer, 1997). Dicha regulación del mercado de trabajo en los puertos, con la 

existencia de registros generales donde debían incorporarse los trabajadores portuarios 

se generalizó en toda Europa después de la Segunda Guerra Mundial (Jensen 1964; 

Genet 1999). En Barcelona se agruparon especialidades, desapareciendo alguna de las 

más pequeñas. Esto aumentó la racionalidad en la contratación, pero redujo la 

disponibilidad de trabajadores especializados en aquellas tareas más cualificadas, como 

la descarga de madera o de algodón.  

La contratación continuó realizándose sobre una base diaria. Esta se hizo con el reparto 

equitativo de trabajo disponible, con un turno rotatorio en la contratación, lo que redujo 

la tensión laboral a pesar de existir más trabajadores de los necesarios. El duro régimen 

dictatorial vigente hizo innecesaria la contratación a dedo, pero esto significó la 

desaparición de uno de los principales elementos de coerción y de control del que hasta 

la fecha disponían los empresarios sobre los trabajadores portuarios.  

Estos dos factores, la desaparición de algunas especialidades y el turno en la 

contratación,  motivaron una reducción importante de la productividad en el trabajo. 

 

Estas indicaciones generales no dicen nada sobre la existencia de unas pautas en la 

configuración interna del mercado de trabajo portuario de Barcelona. El análisis de 

dichas pautas y de la diversidad de la fuerza de trabajo asociada a las mismas será 

considerado en los próximos apartados. 

 

 

3. Segregación residencial  

 

La mayoría de los trabajadores portuarios vivía en lugares de la ciudad cercanos a los 

puertos. El carácter irregular de estas tareas, organizadas a partir de unas bases de 

contratación diaria obligaba a estos trabajadores a acudir al puerto dos o tres veces cada 

día (Green, 2000, p. 561). Esto, unido al escaso desarrollo y alto precio de los 

transportes públicos en aquellos años, explica esa necesidad de vivir cerca del puerto. 
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En los años 30, la ciudad de Barcelona se organizaba en 10 distritos municipales. Como 

muestra el mapa cuatro de estos distritos, el I, el II, el IV y el V eran los que estaban 

más cerca del puerto. Todos ellos constituyen lo que he denominado corona portuaria de 

la ciudad. En esta corona era donde residían la mayoría de los estibadores de Barcelona. 

Es más, era en los barrios y las calles de estos distritos más cercanas a los muelles 

donde se concentraba el 75% del total de los trabajadores portuarios. 

 

Mapa 1. Los barrios de Barcelona y los distritos municipales. 

 

Fuente: (Oyon, 2001) y elaboración propia. 

 

Más allá de esta obviedad, podemos señalar otro elemento menos conocido. Si 

consideramos los lugares de residencia de los trabajadores de las tres especialidades 

portuarias más importantes en relación con el número de trabajadores que conformaban 

las mismas (la de bordo, la de tierra y la del carbón mineral), veremos que la 

distribución de las residencias de estos trabajadores en cada uno de los distritos 

portuarios no era uniforme.  
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Como podemos apreciar en la Tabla 1, cada uno de los diferentes distritos tuvo una 

cierta especialización geográfica en función del oficio o especialidad de los trabajadores 

que residían habitualmente en el mismo. 

 

Tabla 1. Pautas residenciales de los trabajadores portuarios de 

Barcelona, 1930 (%) 

Especialidad Dto. 1 Dto. 2 Dto. 4 Dto. 5 Otros 

Bordo 69,6 5,9 3,0 7,5 14,1 

Tierra 22,4 13,1 13,4 20,9 30,2 

Carbón min. 22,4 23,9 3,0 22,4 28,4 

Fuente: Elaboración propia a partir de la documentación citada en 

el texto. 

 
Pautas residenciales de los trabajadores portuarios de Barcelona, 1930 (%) 

 

 

La característica más destacada de esta distribución geográfica es el gran número de 

trabajadores de bordo que residían en el Distrito1. Esta concentración se dio además en 

uno de los barrios del distrito, concretamente en la Barceloneta, que era el barrio 

marinero de la ciudad. Es en este caso donde, sin duda, la segregación residencial en 

función de la  especialidad de trabajo se manifestaba más claramente. 

 

Los descargadores del carbón, por su parte, se distribuían de forma más o menos regular 

en los diversos distritos de la corona portuaria, a pesar de que tenían una importancia 
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relativa mayor en el Distrito 2. Dentro de este distrito, la mayor parte de sus domicilios 

estaban en los barrios situados en la base de la Montaña de Montjuic, cerca de los 

muelles de Poniente y de San Beltrán que eran donde se descargaba y almacenaba el 

carbón mineral. 

 

Con los trabajadores de tierra el análisis de su distribución territorial indica que sus 

domicilios estaban principalmente en los distritos 1 y 5, y que eran mayoritarios en el 

Distrito 4. En este caso el análisis por distritos oculta las diferencias con los otros 

grupos. Si consideramos su distribución por calles en lugar de utilizar los distritos 

veríamos como las diferencias con los de bordo son claras. El 30% de los trabajadores 

de tierra vivían en las calles más cercanas al puerto, pero tan solo un escaso 13,5% 

residía en la Barceloneta. 

 

En principio parece que la distribución de la población de estas tres grandes 

especialidades estaba relacionada con la especialización geográfica existente en el 

propio puerto. Había determinadas mercancías o determinadas tareas que se realizaban 

en algunos muelles específicos. En consecuencia, también coincidía la concentración 

residencial de trabajadores de cada especialidad cerca de los lugares de contratación 

habitual para cada una de ellas. 

 

Esta explicación resulta eficaz para el caso del carbón mineral pero no lo es tanto para 

las otras especialidades. Así, los trabajadores de bordo estaban muy concentrados en la 

Barceloneta a pesar de que descargaban buques que podían estar atracados en 

prácticamente todo el puerto, incluso en lugares alejados de su barrio. 

 

Es por ello que la especialización del trabajo portuario, su realización en distintos 

lugares del puerto y la organización en diversos lugares de contratación explica en parte 

la segregación residencial, aunque no la determina totalmente. El caso de los 

trabajadores de bordo obliga a plantear explicaciones alternativas. En un análisis algo 

más fino podemos apreciar como, en un radio de apenas 600m  se concentraba el 75% 

de los trabajadores de bordo. En unas pocas calles de su barrio, la Barceloneta, muy 

cercanas entre sí, se concentraban la mayoría de ellos. Esto no es casual, sino que puede 

explicarse a partir del esfuerzo de esos trabajadores de bordo por mantener un control de 

la entrada a su especialidad de personas consideradas ajenas a la misma. La proximidad 
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ayudaba a mantener cohesionado al grupo para afrontar la llegada de extraños. La 

especialidad de bordo fue la hegemónica durante muchos años en el puerto de 

Barcelona. Esa capacidad por mantener en el seno de un grupo muy limitado el acceso a 

las tareas que consideraban propias puede explicase en buena parte por la cohesión que 

generaba esa estructura residencial propia tan concentrada en unas pocas calles y a muy 

escasa distancia los domicilios de unos y otros trabajadores de bordo.  

 

 

4. Transmisión del oficio 

 

La transmisión del oficio portuario es otro de los lugares comunes de la imagen más 

estereotipada del trabajo portuario. Cuando se ha considerado, se ha analizado tomando 

también a todo el colectivo de forma homogénea. De hecho, cuando hemos podido 

reseguir la profesión de los padres de los trabajadores portuarios en un determinado 

momento, hemos constatado la existencia de elementos claros de continuidad.  

 

Podemos ver como a partir del análisis de los trabajadores portuarios incorporados al 

sector entre diciembre de 1946 y marzo de 1947, la mayoría de los ingresados en este 

periodo eran hijos o tenían alguna relación de parentesco con trabajadores en activo 

durante los años 30. La información personal de los más de 350 trabajadores jóvenes 

incorporados en esas fechas nos permite conocer algo sobre la continuidad en el oficio. 

En este caso estamos ante incorporaciones por motivos laborales, y no políticos, a 

diferencia de los escasos ingresos sucedidos hasta el momento desde el fin de la guerra 

en 1939. En solo tres meses se dio el 70% de los ingresos de toda una década, la de 

1939 a 1948. Mucho trabajadores que se incorporaron al censo en ese momento ya 

estaban trabajando realmente en el puerto con anterioridad, de modo que estamos 

realmente ante una regularización de trabajadores que ya veían trabajando en tareas de 

carga y descarga portuarias, aunque en unas peores condiciones que los trabajadores 

censados. El más importante de los derechos que les estaban vedados era el del turno 

rotatorio en el trabajo, dado que solo trabajaban cuando en una determinada jornada ya 

habían sido ocupados todos los trabajadores del censo. 
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Tabla 2. Incorporaciones al censo por especialidad en el puerto de Barcelona, 1946-

1947 

Sección 1946 1947 

Bordo 98 

49 

1 

22 

0 

77 

247 

70 

6 

0 

9 

1 

74 

160 

Carbón Mineral 

Carretillas 

Controladores 

Carbón Vegetal 

Tierra 

Total 

Fuente: Expedientes personales. Organización de Trabajos Portuarios de Barcelona 

 

Estas incorporaciones significaron un rejuvenecimiento de la fuerza de trabajo. Más del 

90% de los nuevos ingresados tenían menos de 35 años. En el puerto de Barcelona el 

promedio de edad de sus trabajadores era relativamente alto, lo que era una 

característica común de los puertos de todas partes (Davis, 2000, p. 554). 

 

El 75% de los nuevos ingresos tenían alguna relación de parentesco con otros 

trabajadores portuarios. La entrada se produjo en dos momentos. De los incorporados 

inicialmente, en diciembre de 1946, el 88% tenía alguna relación de parentesco, y de 

estos 184 de 186 eran hijos de trabajadores portuarios. Los incorporados en un segundo 

momento, a partir de febrero de 1947, un 74,5%, eran parientes de trabajadores 

portuarios, aunque solo eran hijos de trabajadores portuarios un 40,5% de estos. En este 

segundo grupo abundaban los que están casados con hijas o hermanas de trabajadores 

portuarios. Las primeras incorporaciones que se realizaron fueron de hijos de 

trabajadores portuarios muertos en accidente de trabajo, seguidamente estaban los hijos 

de trabajadores portuarios fallecidos por otros motivos, y finalmente había los que lo 

eran de trabajadores portuarios en activo o ya jubilados indistintamente. 

 

Esta condición de parentesco pasaba por delante de otros argumentos a favor del ingreso 

en el puerto, como era el estar ya trabajando o haber trabajado en el sector con 

anterioridad. Además, los pocos trabajadores que no tenían relación de parentesco de los 

incorporados en 1946 fueron a parar en su mayoría a la sección del carbón mineral, de 
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modo que los mejores puestos quedaron ocupados por los hijos de los trabajadores 

portuarios. 

 

Según el Reglamento Nacional de Trabajos Portuarios de 1947, debían tener preferencia 

para ocupar el 50% de las vacantes “los hijos huérfanos, nietos o hermanos de los 

trabajadores portuarios”2. En la práctica el número de nuevos ingresados con familiares 

en el sector era de más del 80%, es decir, muy superior a los mínimos establecidos por 

la normativa legal. Si comparamos con lo sucedido al respecto en los puertos británicos 

por las mismas fechas vemos que, entre 1947 y 1949, de los 6425 trabajadores 

incorporados a los puertos, 3369 de estos eran hijos de estibadores, es decir, algo más 

de un 50% (Davis, 2000, p. 555). Por ese motivo y en función de estos resultados 

deberíamos concluir que nos encontramos en un sector altamente endogámico, ante un 

oficio básicamente transmitido de padres a hijos. 

 

Esta situación no era específica de los años 40 sino que se mantuvo durante muchos 

años. La normativa posterior mantuvo esa reserva del 50% a familiares de trabajadores 

portuarios, conservando eso si los derechos para la admisión en función de la línea 

paterna. En primer lugar los hijos, luego los nietos y finalmente los hermanos3. 

 

No obstante, si en lugar de analizar como se realizaron los ingresos de nuevos 

trabajadores en el censo portuario abordamos la cuestión desde la perspectiva de las 

familias portuarias, las conclusiones pueden ser algo distintas. Disponemos de 

información nominal obtenida a partir del padrón de habitantes, de una muestra formada 

por unos 700 domicilios donde alguno de sus miembros masculinos trabajaba en el 

puerto en los años 30. Si de todos estos casos elegimos aquellos correspondientes a 

familias con hijos y otras personas dependientes obtenemos datos referidos a 481 

familias. Para estas, tratamos de localizar en los censos portuarios creados durante el 

franquismo en el puerto de Barcelona cuantos y quienes de ellos se convirtieron con el 

tiempo también en trabajadores portuarios. De una relación de unos 1010 jóvenes y 

niños hijos de familias portuarias, unos 114 ingresaron después de 1939 en el puerto de 

Barcelona. Esto abarca aproximadamente el 11% de dicha muestra. Por eso, si 

consideramos no tanto los que se incorporaron al puerto sino los que se podían haber 

                                                 
2 Reglamentación Nacional de Trabajos Portuarios, 14 de marzo de 1947, Art. 46. 
3 Reglamento Nacional de Trabajos Portuarios, 18 de mayo de 1962. Art. 46. 
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incorporado, la transmisión patrilineal del oficio portuario presenta algunas 

limitaciones.  De las 481 familias con hijos menores de edad en los 30, observamos que 

en 82 de ellas, uno o más de sus hijos se convirtió en un trabajador portuario, un 17%. 

Resulta difícil comparar con otras cifras, dado que los cálculos no han sido realizados 

del mismo modo, pero en relación con las familias obreras de Londres de un período 

similar tenemos que es un valor elevado dado que allí se hayan valores de continuidad 

en el mismo oficio del 10% (Baines, Johnson, 1999, p. 701). 

 

Pero más interesante que ver lo sucedido en su conjunto puede resultar el comparar 

dichas pautas de transmisión en relación a las distintas especialidades. 

 

Tabla 3. Transmisión del oficio en función de la especialidad, 1930- . 

Especialidad Nº de 

trabajadores 

% Nº de 

Trabajadores 

Nº 

trabajadores 

buscados 

% Nº de 

trabajadores 

buscados 

Transmisión 

oficio 

% 

Transmisión 

oficio 

Bordo 1404 38,3 403 39,9 71 62,3 

Carbón 

Mineral 

585 16,0 214 21,2 13 11,4 

Carbón 

Vegetal 

101 2,8 38 3,8 3 2,6 

Carretillas 147 4,0 50 5,0 4 3,5 

Controladores 121 3,3 37 3,7 3 2,6 

Algodón 210 5,7 43 4,3 1 0,9 

Madera 320 5,1 47 4,7 0 0,0 

Potasa 108 2,9 24 2,4 0 0,0 

Tierra 480 13,1 124 12,3 12 10,5 

Viudas 320 8,7 30 3,0 7 6,1 

TOTAL 3663 100 1010 100 114 100 

Fuente: Indicadas en el texto, elaboración propia 

 

La situación respecto las incorporaciones de hijos de trabajadores portuarios en las 

diversas especialidades resulta muy diversa. En primer lugar destaca lo sucedido en la 

especialidad de bordo, que representa el 40% del total de trabajadores en el sector y en 

cambio agrupaba a más del 60% del lugar de destino de los nuevos incorporados. La 
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especialidad de bordo era la única donde el número de nuevos incorporados estaba por 

encima de la media de trabajadores ocupados en su especialidad. En el resto o bien se 

mantiene en el mismo nivel como sucede con el carbón vegetal, las carretillas o los 

controladores, o esta por debajo de la media como en el carbón mineral o en tierra. 

Finalmente tenemos el caso del algodón, las potasas o la madera donde no existe 

prácticamente ningún caso de continuidad laboral de trabajadores en el mismo oficio. 

Algunos resultados pueden explicarse por limitaciones existentes en la muestra 

utilizada, dado que algunas especialidades tenían un número muy pequeño de 

componentes lo que dificultaría su análisis estadístico a partir de la muestra. No 

obstante, con independencia de esto, podemos señalar que donde más importancia tenía 

la transmisión del oficio de padres a hijos era en las tareas de bordo. Este resultado es 

coherente con lo observado hasta el momento al respecto de las características 

especiales de los trabajadores de bordo. Por otra parte señalaría que en otras 

especialidades como la del carbón mineral o la de tierra, la tendencia menor a la 

transmisión del oficio, nos hablaría de unos oficios con menor valor para ser 

transmitidos.  

 

 

5. Dimensión migratoria y profesional  

 

Para profundizar algo más en este análisis del mercado de trabajo podemos rastrear la 

existencia de unas ciertas trayectorias, que en parte son migratorias y en parte son 

profesionales y que afectaban también a la organización de este mercado de trabajo4. 

 

La mayoría de los trabajadores portuarios eran de fuera de Barcelona, más del 70% de 

los portuarios de 1943 habían nacido fuera de la ciudad. Un valor superior al promedio 

de la población de Barcelona, que era un 53% en 1945. Podemos realizar un análisis de 

las diferencias regionales respecto al origen de estos trabajadores, pero más allá del 

análisis regional son más bien comarcas o poblaciones específicas de donde procedían 

grupos importantes de trabajadores portuarios. Considerando los distintos años de 

entrada de estos trabajadores a las tareas portuarias, podemos ver la existencia de 

cambios poco bruscos, con tendencias migratorias que se prolongaban en el tiempo. 

                                                 
4 Un desarrollo más amplio de lo planteado en este apartado en (Ibarz, 2010). 
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No existió una gran diferencia cronológica en la entrada en el puerto de los trabajadores 

nacidos en zonas costeras respecto los de interior. En cambio, el análisis diferenciado 

entre los inmigrantes de zonas costeras y los de interior si que muestra diferencias 

respecto el destino en el puerto de estos trabajadores de una u otra zona en distintas 

especialidades. 

 

Tabla 4. Trabajadores originarios de ciudades costeras o de interior y las especialidades 

portuarias en 1943 

Especialidades Barcelona Costa Interior Total %BCN %Cos. %Int. 

Bordo 256 356 253 865 30 41 29 

Carbón mineral 51 41 222 314 16 13 71 

Carbón vegetal 11 2 26 39 28 5 67 

Carretillas 57 35 22 114 50 31 19 

Controladores 42 26 26 94 45 28 28 

Tierra 150 125 328 603 25 21 54 

Total 567 585 877 2029 28 29 43 

Fuente: Expedientes personales. Organización de Trabajos Portuarios 

 

Como muestra la Tabla 4, el 70% de los trabajadores de bordo habían nacido en 

Barcelona o en poblaciones costeras. En cambio con los trabajadores del carbón mineral 

esta relación se invertía. Solo el 29% de estos había nacido en poblaciones costeras, 

incluida Barcelona. Esto es un primer indicador de la segregación en las diversas 

especialidades en función del origen geográfico. Esta diferenciación geográfica tenía a 

la vez una relación muy directa con el origen profesional diferenciado para cada 

especialidad. Existe una clara correlación entre quienes habían nacido en pueblos de 

interior, básicamente agrícolas y su ocupación como descargadores en el carbón 

mineral. Igualmente, otra correlación se daba entre los originarios de pueblos costeros, 

con una población destinada a trabajos marítimos como pescadores o marineros, y la 

ocupación posterior en la especialidad de bordo. 
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Tabla 5. Origen ocupacional de los trabajadores portuarios de Barcelona en 1943 (%) 

E
specialidades 

D
esc. 

S
iem

pre P
uerto 

M
arinero

 

P
escador 

A
gricultura

 

T
ransporte

 

Industria 

M
ecánico

 

C
onstrucción 

O
tros 

Bordo 18.3 14.2 34.3 4 2.8 5.7 4.8 0.9 4.24 10.8 

Carbón 

mineral 4.9 43.5 2.5 0 24.8 3.4 3.1 0.3 7.5 10.4 

Carretillas 19.8 13.8 5.2 2.6 0.9 18.1 8.6 6.9 0.9 23.3 

Controlador 20 27 5 0 0 0 1 1 2 44 

Carbón 

vegetal 2.5 40 0 0 10 12.5 7.5 0 12.5 15 

Tierra 9.7 34.9 4.5 1.9 11.9 9.2 7 0.8 3.7 16 

Total 13.5 26 16.8 2.4 8.83 6.9 5.3 1.1 4.4 14.7 

Fuente: Expedientes personales. Organización de Trabajos Portuarios. Elaboración 

propia 

 

Todo esto podemos corroborarlo al analizar las pautas existentes respecto el origen 

profesional de los trabajadores portuarios. Como se muestra en la Tabla 5, casi el 40% 

de los trabajadores de bordo habían sido marineros o pescadores con anterioridad a su 

incorporación en el trabajo portuario. En cambio, prácticamente no había marineros o 

pescadores entre los orígenes profesionales de los trabajadores de las otras 

especialidades. Marineros y pescadores conocían perfectamente el espacio físico donde 

los trabajadores de bordo realizaban su tarea y se desenvolvían en este perfectamente 

dado que durante años habían navegado en esos mismos buques o en otros parecidos. 

Los conocimientos adquiridos en esos trabajos anteriores respecto la estabilidad de la 

carga en una bodega, o por ejemplo, sobre la mejor manera de amarrar una determinada 

mercancía eran de gran utilidad en los trabajos de bordo. Por ello eran contratados de 

forma preferente por parte de los empresarios para realizar este tipo de tareas.  

 

Algo parecido sucedía con los descargadores de carbón mineral. El 25% de estos 

declaraban haber sido anteriormente labradores. En esta especialidad se concentraban la 

mayoría de los trabajadores portuarios que procedían de oficios rurales. Los 
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conocimientos para realizar estas tareas eran mucho menos especializados que los de la 

sección de bordo. No obstante, el trabajo con palas y azadas, que era como se descargó 

el carbón hasta después de los años 40 en el puerto de Barcelona, era un trabajo similar 

al realizado por estos trabajadores en sus pueblos de origen. En este caso, como se ha 

señalado para otros puertos, debió ser significativa la existencia de una ética del trabajo 

agrícola asociada a largas y duras jornadas de trabajo (Davis, 2000, 546), para que estos 

trabajadores se incorporaran a la especialidad de la descarga de carbón mineral. Esta era 

la peor de las especialidades portuarias ya que el carbón mineral era una mercancía 

sucia e insalubre. Los descargadores de carbón trabajaban normalmente envueltos en 

nubes de polvo y a esta especialidad eran destinados los de otros oficios, cuando durante 

el franquismo las autoridades laborales decidían realizar algún castigo ejemplar.  

 

En las especialidades de los controladores y carretilleros eran mayoritarios los nacidos 

en Barcelona, y era en estas especialidades las únicas donde se daba tal condición. Estas 

especialidades requerían unas cualificaciones muy distintas de las de otras tareas. Todos 

los controladores debían saber leer y escribir, a diferencia de los trabajadores de otras 

especialidades donde se daban altos porcentajes de analfabetismo, del 40% entre los 

descargadores del carbón mineral. Muchos de los controladores habían trabajado 

anteriormente como oficinistas y en oficios similares. Los carretilleros formaban una 

especialidad creada en los años 20, cuando se introdujo en el puerto esa innovación 

tecnológica. La mayoría entraron en el puerto a partir de esas fechas. La especialidad se 

nutrió principalmente de nuevas incorporaciones. La mayor parte de los conductores de 

carretillas eléctricas con anterioridad habían sido mecánicos o conductores de otros 

vehículos.  

La diferenciación profesional en distintas especialidades en función del origen 

geográfico y del oficio anterior al trabajo portuario nos habla también de la existencia 

de una estructura interna en la configuración del mercado de trabajo portuario. 

 

 

6. Conclusiones 

 

No es una sorpresa que el mercado de trabajo en el puerto de Barcelona, como sucede 

con los mercados de trabajo en general, no se rija estrictamente por las leyes de la oferta 

y la demanda.  En este sentido el mercado de trabajo portuario sería un mercado 
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especial. Como también sucedió en otros puertos, existieron una serie de normas 

institucionales que regularon el acceso a estas tareas. Dichas normas dependieron de la 

correlación de fuerzas sindicales, del sistema político vigente y de la coyuntura 

económica.  

Pero además, existían otros condicionantes del mercado de trabajo. La segregación 

residencial en función de la especialidad, más acusada en unas especialidades que en 

otras, determinaba el acceso a unas u otras tareas portuarias. La transmisión del oficio 

muestra una importante endogamia así como la vigencia de la transmisión patrilineal. 

Ser hijo de trabajador portuario era una condición casi imprescindible para devenir 

también trabajador portuario. No obstante, la inmensa mayoría de los hijos de 

trabajadores portuarios desarrollaron una vida laboral al margen del puerto. Y, de nuevo 

en este caso, la importancia de esta transmisión familiar del oficio era propia o más 

acusada en algunas especialidades que en otras, como en la de bordo. Finalmente, a 

pesar de ser el puerto un lugar de acogida de gente venida de fuera de la ciudad, no 

cualquiera podía trabajar de cualquier cosa. Los conocimientos profesionales anteriores, 

relacionados en parte con el lugar de origen, condicionaban enormemente la 

especialidad donde cada trabajador se incorporaba. 

La segregación residencial en la ciudad de Barcelona en función de la especialidad 

portuaria, la transmisión del oficio de padres a hijos mayor en unos casos que en otros y 

la dimensión migratoria y profesional en la entrada al trabajo portuario son elementos 

importantes en la configuración del mercado de trabajo y muestran la existencia de 

algunas normas no escritas que lo regulaban y condicionaban extraordinariamente. 

 

Un corolario del análisis del mercado de trabajo realizado es la existencia de una 

comunidad portuaria compleja y heterogénea, incompatible con la visión homogénea 

del trabajo portuario.  
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